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A los niños y las niñas obligados 
a dejar sus hogares 

en busca de paz.
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Martín: es el mayor de los gemelos 

porque nació diez minutos antes 

que Pablo. Tiene once años y diez 

minutos. Es muy bueno en Mates, 

igual por eso tiene la manía de 

contarlo y sumarlo todo. Nos vuelve 

locos con los números. Me defiende a 

menudo y me llama «Peque». No es 

tan peleón como Pablo. Le va a sentar 

fatal que diga esto, pero su dedo pasa 

largos ratos dentro de su nariz, por eso Pablo no le 

deja tocar su cuaderno.

Pablo: es el mediano porque nació diez 

minutos después que Martín. Es bastante 

fuerte y dibuja muy bien. Le encanta 

pelear y observar bichos. Nunca se separa 

de su cuaderno, que está lleno de dibujos 

de bichos, monstruos y sobre todo 

zombis come-cerebros cubiertos de 

sangre. Es un poco chulo, pero en el 

fondo es buen hermano. 

Chema: soy yo. Tengo siete años y tres 

cuartos, vamos... casi ocho. Soy el más 

pequeño y también el más listo. Para 

sobrevivir a los gemelos he tenido que 

usar mi cerebro, porque además no tengo 

ningún músculo ni soy tan valiente ni alocado 

como ellos. Soy bastante tranquilo y paso de 

sus peleas. Soy el preferido de Mamá, pero a ellos no 

se lo voy a decir. Soy fan total de los documentales de 

animales.

       JUNTOS SOMOS... 

EL COMANDO  
MAPACHE

PERSONAJES
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Capítulo 1

CÓMO CONSEGUIR UNA HERMANA

–¿Y si la secueztramos? –pregunté emocionado.

Mi hermano Pablo puso los ojos en blanco.

–¿Estás loco o qué?

En cambio, mi otro hermano, Martín, me señaló 

con el dedo.

–Siempre tienes buenas ideas, Peque –dijo apo-

yándome.

–ClaaaaAAro –continuó diciendo 

Pablo–. ¿Cómo no se me habrá ocurrido antes? 

Es una idea estupenda. Vamos al cole y decimos: 

«Perdón por interrumpir la clase, es solo un mo-
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mento. Venimos a secuestrar a una niña porque nos 

apetece tener una hermana». Seguro que al profe le 

parece una idea genial.

Martín lo interrumpió agitando las manos.

–No seas tonto, Pablo –dijo–. Así no se hacen las 

cosas, pero la idea de Chema no es mala.

Martín y Pablo nunca están de acuerdo en nada. 

Igual es porque son gemelos. Cuando discutimos, 

yo suelo tener el voto del desempate. Hay veces que 

intentan comprarme y tengo que estar rápido para 

no caer en sus trampas. Creo que he espabilado an-

tes de tiempo por tener dos hermanos de la misma 

edad. Es como andar sobre arenas movedizas.

–Las hermanas no se hacen así –añadió Pablo–. 

Ya os lo he explicado.

–Nececitamos una mano femenina –tuve que 

recordarles–. Mamá eztá zola con tanto hombre y 

nozotros zomoz unos brutoz. Zolo jugamos a pelear.

–También está papá.

–No ez tan bruto como nozotros, pero ez un 

hombre.

–En ezo tienez razón –reconoció Pablo, burlán-

dose de mí.

La verdad es que siempre he querido tener una 

hermana. Bueno, quiero decir, desde hace siete años, 

que son los que tengo. Mis hermanos lo mismo. Ellos 

querían que yo fuera una chica. Habían pensado un 

montón de nombres súper tontos para mí, por si era 

chica. 
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Los gemelos son más brutos que yo y mucho más 

brutos que Papá. Y esto es así porque están llenos de 

músculos. Ya tienen once, años, quiero decir. Once 

músculos no serían suficientes para ser tan brutos. 

Yo soy de otra manera, más de hablar y menos de ac-

tuar, aunque no me importa reconocer que también 

soy más miedica. Ellos hacen todo tipo de deportes 

de esos en los que te juegas la vida. Yo no. Yo con ir 

al cole, enfrentarme a los Gorilas de clase y jugar al 

ajedrez con Papá ya tengo bastante emoción para 

todo el año. No necesito más. 
Hace tiempo que le estamos dando vueltas a 

eso de tener una hermana porque creemos que a 

Mamá le haría mucha ilusión y nosotros queremos 

mucho a Mamá, aunque a veces la hacemos sufrir. 

O al menos eso dice ella. Yo creo que somos bue-

nos chicos, sin contar las notas de los gemelos, que 

siempre suspenden algo, aunque no se ponen de 

acuerdo ni para eso. Martín es bueno en Mates y 

malo en Lengua e Inglés. Pablo justo al revés. Mis 

padres se pasan la vida en la tutoría de uno y del 

otro. Menos mal que me tienen a mí, que apruebo 

todo. Y cuando vivamos con nuestra hermana es-

tarán súper contentos. Todo el mundo sabe que las 

niñas son muy listas.

–Entonces, ¿qué hacemos? –preguntó Pablo, tra-

tando de contagiarnos su energía–. ¿De verdad que-

réis secuestrarla?

–Ya conoces las reglas del Comando –añadió 

Martín–. Tendremos que votar.

–De acuerdo. ¿Votos a favor? 

Los tres levantamos las manos a la vez.

–Perfecto. Ahora tendremos que pensar en un 

buen plan, pero no podremos contárselo a nadie.

Pablo me señaló entonces con la mirada. 

–Ni a Papá ni a Mamá –dijo muy despacio–, que 

nos conocemos.

Y luego pidió su cuaderno y con letra muy 

chula, porque Pablo es un animal pero dibuja 

muy bien, escribió:

Y luego añadió:

UNA MISIÓN PARA  
EL COMANDO MAPACHE

PLAN  PARA SECUESTRAR  A UNA HERMANA.
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Capítulo 2

CECENTA ZARDINAZ CECAZ

El comando Mapache se llama así por la primera 

sílaba de nuestros nombres. Suerte que me llamo 

Chema, porque si me llego a llamar Guille, Hugo 

o Leo el comando tendría que haber buscado otro 

nombre. Y no te digo si los gemelos se llamaran por 

ejemplo Carlos y Nico. Entonces seríamos el coman-

do Caniche, que no es lo mismo. 

Somos un comando secreto y nos dedicamos a 

hacer misiones secretas, aunque nos reunimos en el 

cuarto de Martín y Pablo, que tampoco es un lugar 

muy secreto que digamos. Pero al menos cerramos la 


